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«Oli valor su horrible suerte. Uoùa Ines de Castro no 
liesmeiilia lati noble origen, reunia lo Ja la niagestuosa 
altivez, todas las encantadoras gracias, todos los seduc-
tores atractivos délas bellas Castellanas. Apenas conta-
ba l o años y la frescura casi infantil de su rostro era 
onjelical y ilivina. Sus grandes ojos negros, velados por 
luengas pestañas rellejaban brillantes rayus de luz, su 
pulida boca con labios de carmin prodigaba destellos de 
hondad y de talento. Su (lecsible y estrecho l.ille, cual 
la esbelta palma, y su lindo pié completaban el tipo he-
chicero de una española. Ligera garza que el Inrioso 
íiuracan aleja de la fértil pradera donde tanto lucirían 
sus pintadas alas á los refulgentes rayos del So!; rica 
perla que el alborotado mar oculta en lo profundo de su 
•»•'íTo; manantial purísimo de inefables goces: tal era la 
bella Ines. 

Lejos de su patria, sin amigos ni parientes con quie-
nes •comunicar la amargura de su corazon, gozaba al 
menos la de Castro del mágico encanto que nos inspira 
•íina agradable ilusión',' el amor. Desile el imprevisto en-
cuentro TOTI-el Príncipe, su gentil figura, su ademan ar-
Togante y brioso, cuando sobre el rápido ala/.an cruzaba 
la alegre campiña, su cortesano lengiiage, el arrojo con 
(|iie la librara de tan grave peligro, el tierno Ínteres que 
la niaiiifesló eu su desmayo y un no sé que inefable y 
misterioso la inchnaban á 1). Pedro. Esta fascinadora 
ilusión^ cuando por\eí: primera llena con sus deliciosos 
goces nuestro pecho, nos inspira una sed insaciable de 
placeres, embriagando nuestros sentidos: entonces nada 
xnhelamos mas que el objeto que nos ha impresio-nado. 
Pero ¡ cuanta amargura se mez.claba entre estos alba-
giieños peusannentos! ¡1). Pedro Príncipe de Portugal, 
encadenado en los brazos de otra mugerü! [Amarga 
ideal ¡cruel pensamiento que marchita y aniciulla las 
mas dulces' ilusiones de Doña Ines, cual una á una 
•caen las leves hojas de la fragante rosa destrozadas por 
•el helado soplo del aquilón'. 

lira lUia noche de la risueña primavera; las flores 
^de los deliciosos jardines de Lisboa embalsamaban el 
aura leve, ligeras nubes cual fúnelircs itrespones entur-
biaban á trechos la claridad del lirrnameuto: todo era 
•ca'lina eu derredor, todo silencloi el agudo eco de la so-
îiora campana de la Catedral dejó oir las d(ice, hora so-
lemne en que el corazon so siente mas inspirado, en 
(|iie acaso la casta (Inncella animada por la soieiiad, 
vacilante'entre los gratos amores y el tímido pudor (pie 
•i veoes -alKiga los mas tiernos sentimientos, espera á su 
•air.ante. Dislraida con sus esperanzas y pesa-res, no pn-
dii'iiilo entregiKse -al dulce encanto del sueño, se habia 
sentado Doña Inés enei alféizar de nua ventana. Laiiriá-

I). I^Mlro llenaba suardii-nte imaginación coi! una 
nitìgia irresistible; mas i'uall'iiésr. sorpresa cuando real-
íiuMito le > ió (U'lanie de su tiubada -vista? 

D. Pedro hacia tiefvipoque la liabia visío aunque do 
l<'ji\s y alentado eu su amor con la presencia de su 
.idurada, se acevcó á la reja-, sorprendida y Timila Doña 
Inés hizo un . sfuer/.p para retirarse. Mas el Prínci¡)e, 
•üi'ieiiiéndo'lii i"on un ademan suplicanti-;. 

—¿Por qué ocultaros, señora-, le dijo, de quien tan 
•ardiente-a-mor os profesii? j'l'an bella! ¿porque t"al des-
deñé. . • 

Inés recobrada uu tanto de su turbación, fasci-
tinda por la tnágia irresistible (pie inspira el ac(,'nto de 
la persona tpie ama. replicó. 

—\a sabia, í). Pedro, que á vuestras brillantes cua-
lidades reuníais la de ser tan galan co(no lisongero. 
. —Cuando hay en el corazon, señora, lui raudal da 
abrasadora lava, Tebos'a eu nuestras palabras; pero s¡\. 
tal vez os agavio , callaré d mi pesar. K 

—Proseguid, D. l'edro, que á veces también se apre-
fian las lisonjas.. 

—Mis palabras, Doña Inés, lirotan d(;l corazon: no 
•»on vanas lisor.jas como vos deeis, sino la esprcison del 
4iias sincero amor... 

—Amor decis, replicó la altiva Castellana: dos veces 
habéis pronunciado amor. No habla creído se repitiera 
la segiuida... ¿Ignoráis por ventura, que la hija de. D. 
Pedro de Castro, no puede amar al Príncipe de Portugal? 

—Sois muy cruel, Doña Inés. Cuando yo fijé mis mi-
radas en vos, ignoraba quieu erais; pero cuan(Jo os lo h(j 
declarado, sabia que lo hacia á Doña Inés de (jastro. 
Juzgué que un amor puro y respetuoso no empañara lo» 
mas delicados sentimientos de la noble hija de un Uico-
humbre de Castilla. 

—Bien sabéis, D. Pedro, las opiniones que de nuestro 
secso ha formad(.» la sociedad. Aunque siendo, como .vo» 
deeis, tal vez de nada tuviera que arrepentirme; todavía 
el mundo... 

—El mundo. Doña Inés! El mundo solo sabe lo qua 
nuestra voluntad no quiete ocultarle: es un leve obstá-
culo a mi felicidad qiie únicamente está cifrada en qua 
lio me miréis con indiferencia. 

—No sois, D. Pedro, de aquellos hombres que ¡«spi-
rali semejante afecto; pero debéis conocer vuestra posi-
ción y la mía: las mas brillantes ilusiones no pueden des-
vanecerla. 

—No hay obstáculos, repuso D. Pedro, por grandes 
que sean que puedan destruir la mágica felicidad de quo 
(íisfrutaria, si oyese de vuestra boca una sola palabra 
de amor. 

—-Doña Inés de Castro no puede pronunciarla, pero 
hay afectos, prosiguió Inés ruborizada, que los •ojos do 
un hombre con facilidad pueden adivinar. 

Asi conversaban los dos amantes. Cuando de pron-
to se escuchó un ligero rumor de gente que se aproc-
simaba, volvió D. Pedro rápidamente la caheza y se vió 
acometido por varios embozados. Ün ¡ayl mal repri-
mido ha sonado en el espacio; y sacando D. Pedro ve-
lozmente la espada ¿Quienes sois, villanos, que traido-
ramentc acometeis á un caballero? dijo defendiéndosa 
denodadamente. Siguió el estruendo de los aceros eu el 
silencio. 

—¿Sois tan viles que ni «un aliento os resta para 
pronunciar una palabra ? continuó D. Pedro. 

Afortunadamente cuando al fuerte rumor de la lu-
cha una ronda se aprocsimaba, los desconocidos por 
distintas direcciones desaparecieron. 

Fácil será calcular como quedaria Doña Inés: aun-
que se tramiuiliió en algún tanto, cuando vió alejarso 
á D. Pedro seguido de la ronda. 

Si,>m<'jante tentativa era dirijida por los enemigos do 
D. Pedro, entre ellos el Mayordomo mayor del Rey, 
Coello, Pacheco y otros varios nobles del jiarlido cou-
trnrio. Piíro la importancia del suceso ecsije que nos 
ocupemos de estos personajes en el capítulo siguiente. 

f Continuará. J 

A N U N C I O . ~ ~ . 

SOCIEDAD L1TE!\AHIA DE MADRID. 

Edición baratísima de har ía la hija de un jornalero 
historia-novela original de D. Wenceslao Aygualt de 
Izco. 

Se han repartido las entregas 3 y 4 de esta obra po-
pular que con tanta energía aboga por las clases trabaja-
doras, pidiendo protección para los menesterosos. 

La obra constará de 50 entregas justas de 1(> grand(!í 
páginas con grabados y el retrato del autor. Cada entre-
ga cuesta un real de vellón tanto en Madrid como en la< 
provincias, franco el porte. 

Se suscribe en Madrid en la Sociedad lileraría, calle 
Leganitos núm. -'i-T, y en las librerías de Cuesta, Ra~ 

" \ola, Matute y Monier, en provincias en correos y prin-
cipales librerías. 
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